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    «Los hombres son más racionales y las mujeres más emocionales»




    ¿Es una broma, cierto?


    Lo leí por ahí en una página de internet y soy la persona más emocional que existe en el mundo (bueno, quizás exagero un poco. ¡Solo un poco!). Y SOY HOMBRE, gay, pero de todas formas hombre. Tengo aparato, lo juro. ¿Es eso lo que te hace hombre o no?
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    ¡Hola gente de mi libro!


    Desde enano supe que algo dentro de mí no calzaba con el resto.


    Y así fue.


    Los primeros indicios aparecieron cuando mi hermano chico se la pasaba jugando al fútbol con su grupo de amigos y yo me negaba, pues prefería plantarme en la cama a esperar cada tarde los capítulos de las Sailor Moon. O cuando jugaban a ser los Power Rangers y yo elegía ser la rosada que llevaba faldita, por no mencionar mis oscuros días en el colegio donde mi grupito siempre era de niñas (los hombres estaban demasiado ocupados con la estúpida pelotita).


    Las cenas familiares eran la guinda de la torta. Tíos, tías, primas y primos susurraban a mis espaldas que yo era «especial», «finito» o «delicado». No en mala, pero igual me molestaba. Esos factores me ayudaron a abrir los ojos, a darme cuenta de que algo raro tenía.


    Dicho y hecho.


    Antes de ser este típico prototipo afeminado y de loca (obvio que no todos los gays son así, hay varios que se salvan de los tacos y carteras) fui un intento de macho enamorado de una que otra compañera de clase. Aunque, para mi desgracia heteronormada, siempre me gustaban las que no me pescaban.


    ¿Por qué shit pasa eso? O sea, ¿qué onda? La vida debería ser al estilo Disney: «Me gusta, se lo digo, se enamora de mí y ¡catapúm! nos casamos, tenemos hijos y todos felices para siempre». Pero no: tenemos que vivir llenos de obstáculos. Sin mencionar que no puedo tener hijos por mí mismo. ¡Dios, qué complicado! Si el amor fuera tan fácil como engordar, habría más felicidad y menos rollos.


    Cuando mi mala racha amoril pasó y las niñas dejaron de poner cara de asco con mis «declaraciones», inicié mis primeras relaciones… aunque todas terminaron en el mismo fiasco.


    Por más que lo intentara, no podría ser un príncipe azul, ese que llegaría montado en un caballo blanco a rescatarlas cuando estuvieran en peligro. No me sentía capaz de protegerlas ni de llevar una relación firme, como se supone que en este mundo machista debe ser.


    Por aquel entonces (cuando me creía macho alfa) internet no pegaba con tanta fuerza como ahora. Yo, chico (corte pelela, medio gordito y cejón tipo Cara Delevingne, pero en versión fea), era tan pavo que no conocía ni la Encarta… con eso les digo todo. Pero por suerte la santa Sara, mi prima (ojos azules, flaca y rubia, la más linda de la pobla), se dio cuenta a tiempo de mi exilio social. Entonces me puso frente al computador, me revoloteó el cabello mecha de clavo y me obligó a crear una cuenta en las redes sociales populares de la época: Fotolog y Messenger.


    Un minuto de silencio por los caídos.


    Luego de aquella experiencia religiosa, a los trece años ya me consideraba el amo y señor de internet. Era entretenido conocer a personas que posiblemente nunca fuera a ver cara a cara. Me gustaba jugar con ellas, aunque todo en broma y siempre en el margen de lo sano, creo yo. Así pasaron los días hasta que conocí a El Muertito, mi primer amigo.


    Nunca supe por qué lo llamaban así. Quizá tenía cara de cadáver, quién sabe. Me caía rebien porque hablábamos de puras cosas locas y tontas: música, colegio, padres jodidos, por decir algo. Y me hacía sentir en casa.


    Con el tiempo, las conversaciones subieron de tono, no en la onda cochina, sino más bien en confianza, como verdaderos amigos detrás de las pantallas curvas y gordas. Una de las cosas más increíbles de El Muertito eran sus historias amorosas. ¡Me encantaban! Eran osadas, divertidas y ligeramente fantasiosas.


    —Tengo algo que contarte.


    Sin previo aviso se abrió la ventana del chat. Apenas llegaba del colegio, ni siquiera me había cambiado el uniforme. Me puse nervioso, blanco de miedo. Él nunca hablaba antes de las diez de la noche, era una especie de Batman, así que supuse que era importante. Quizá por alguna extraña razón había quedado embarazado. ¿Qué sabía yo?


    —¿Todo bien? —pregunté agarrándome los ovarios que no tenía.


    —Espero que lo que estoy por decirte no cambie nuestra bella amistad… —ya estaba cagado completo. Odiaba la incertidumbre, la sigo odiando y que me respondiera de esa manera no era una ayuda precisamente—. Soy gay.


    Lo leí mil veces, pestañeé, abrí y cerré. No podía creerlo y me largué a reír de los puros nervios.


    —¿Nuestra amistad ha cambiado en algo?


    —No—, pensé de inmediato. Lo encontré de lo más normal. Siempre tuve la mente abierta, aunque reflejada en mí estuviera cerrada. Ahora, eso sí, me moría ahí mismo si me decía que estaba enamorado de mí, pero gracias a Dios, los muchos apóstoles y la Virgen, no era así. Uf, qué alivio.


    Igual me daba un poco de cosita que fuera colita (gay), pero me caía bien, era mi amigo, o así yo lo sentía. NADIE debería juzgar a alguien por ser diferente, ¿o sí?


    Ahí fue cuando El Muertito me empezó a contar toda su vida amorosa alternativa. Leerlo era como ver la versión cola de María la del barrio. Y aunque aún no tenía plena conciencia de para dónde iba la micro con mi sexualidad, sí me producía un retorcijón de guata saber que él besaba a otros hombres.


    Secretamente quería lo mismo, pero aún no lo descubría.


    Reflexionemos: Igual siempre encontré bonitos a algunos niños, pero me excusaba un poco en: «Encuentro que se viste bien, me gusta su corte de pelo, quiero tener esos ojos». ¡MENTIRA! Quería casarme con ellos, ja, ja.


    Yo cacho que hasta hoy mi mamá debe pensar que por culpa de El Muertito ahora soy gay, pero no. De esa u otra forma me hubiese dado cuenta igual, si ¿pa’ qué estamos con cosas?, yo creo que hay gays que se hacen y otros que nacen. Y yo nací.


    Esta pequeña introducción es un pilar fundamental para entender todo lo que soy y quiero ser. Me permitió conocer lo que era el mundo homosensual, que me lleva a ser el máximo gay de las redes sociales hoy en día, o por lo menos eso me gritan en la calle.


    O sea, soy el David, el de los 400 mil suscriptores en YouTube, el de la familia que lo apoya en casi todo (digo casi, porque igual se les desarma un poco el mundo con mi forma de ser tan «no como el mundo dice que deben ser los hombres»), el de los amigos que siempre están para él y los seguidores que lo quieren, apoyan, defienden y animan en todo lo que hace.


    Pero no siempre tuve una sonrisa en la cara...

  


  


  
    


    «No importa lo que hagamos, no importa lo que digan.


    Somos la canción dentro de una melodia llena de hermosos errores. Y en cualquier sitio al que vayamos el sol siempre brillará, por que somos hermosos»




    La Christina Aguilera en el Beautiful.
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    I

    Bienvenido mundo gay


    Era un día normal sentado frente al computador, como cada tarde. Fotolog era mi vida.


    Por ese entonces tenía cuenta gold, lo más cool en la escala farandulera de internet. Se pagaba por tener una foto personalizada en el título de la página (¡así valía la pena gastar el dinero!), te regalaban una cámara de oro que aparecía a un lado del nombre de la cuenta, podías tener más de cien comentarios en una misma publicación y el derecho divino de subir más de una foto diaria.


    Era el paraíso terrenal.


    Mi nombre de usuario no era el David Bien Bonito, ni Tx Davizitho Lais, sino que me llamaba David Porn Star. ¡¡¡PORN STAR, poh!!! Con suerte tenía trece años y me autodenominaba PORN STAR en la web, cuando ni siquiera había visto una porno en mi vida. Una que otra escena cochina sí, lo acepto, pero en el cable haciendo zapping y a duras penas saltaba una teta.


    En la fauna del Fotolog pegar spam en las cuentas de otras personas era pan de cada día. Era la forma de subsistir en la jungla, de obtener más comentarios en las fotos y así creerte más grande que el mismo trasero de la Nicki. Por eso no era una tarea sencilla lograr que las seis fotos que te permitía la grandiosa cuenta gold se llenaran con doscientos comentarios, pero si lo hacías eras el más de lo más, no como yo, un wannabe.


    Por patético que suene (o se lea, porque no me están escuchando, como en el canal), me tomaba tan en serio mi creciente popularidad, que me levantaba a las ocho de la mañana y me dormía pasadas las tres para poder llenar mis fotos de comentarios. Porque para ser una estrella debía esforzarme, y eso implicaba madrugar.


    No pueden decir que soy poco empeñoso.


    En unas de esas tardes de pegar spam (sobrevivencia, no era más que sobrevivencia) me llegó el comentario de un niño que me pedía el Messenger (MSN, para los más viejitos). Yo, de puro buena onda, se los daba a todos. Pero con pocos hablaba.


    —Hola —me saludó apenas le di mi cuenta.


    —Hola, ¿cómo estás? —no me interesaba ni un pelo cómo se encontrara, pero por cortesía pregunté igual.


    —Bien ¿y tú? —obviamente, a él sí le importaba cómo estaba yo. Obvio, si soy el más porn star y sexy.


    —Bien —y se quedó tranquilo por lo bien que estaba. Debe haber estado muy preocupado de alguien que conoció hace un par de segundos. En verdad, ni nos conocíamos aún.


    (Como verán, nuestras conversaciones eran dignas de un Óscar a mejor guion.)


    ¿Por qué no hacemos un intento por evitar la típica conversación vacía y sin sentido que tenemos cuando conocemos a alguien nuevo? Amigo, amiga, si quieres jotear, te recomiendo empezar con algo más interesante que un simple «hola». Fome lo encuentro.


    Recomendación: Deberían empezar de una con un «Hola, te agregué porque me gustan tus fotos, porque vi que te gusta el mismo libro que a mí y los Juan Dirección», o qué sé yo. Buscar algo que tengan en común, así tienes una respuesta asegurada. Con un «hola» es muy probable que te dejen el puro visto y adiós, futuro amor.


    Las grandes palabras continuaron:


    —¿Cómo te llamas? —(pregunta hueona, si mi nombre estaba en mi Fotolog, nick de Messenger, en todas partes, pues, por qué pregunta).


    —David, ¿y tú? —(Pregunta doblemente hueona, si él también tenía su nombre puesto ahí).


    —Justin Bieber, un placer —y antes de que salten a Twitter, Facebook o a cualquier red social en donde puedan echar el chisme a pata suelta, debo aclarar que no estaba hablando con Justin porque, de haber sido así, ahora estaría en algún país exótico y no escribiendo estas líneas. Pero por respeto a todos mis ex (en realidad, es para que no se sientan bacanes) no diré nombres.


    Poquito a poquito empezamos a entablar conversaciones menos vacías. Digo menos vacías, porque tampoco eran conversaciones con mucho contenido sabiondo ni sobre los temas más relevantes de la Tierra. Supongo que no muchos discuten sobre la teoría de la relatividad por chat.


    Yo prefiero la generación What’s good?


    El Justin era buena onda. Me sacaba una que otra carcajada, me trataba bien y me hacía sentir cómodo, así que estaba claro como el agua que este loco quería algo más que ser mi amigo. Yo era cabro chico igual, inocente, pero avispado. Dejaba que me llamara todas las noches y que me mandara mensajes de texto (que en mis tiempos era de lo más tierno del mundo, porque gastabas cincuenta pesos por cada calentura). Hasta que un día, en uno de esos mensajes, se me declaró.
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    Un hombre, peludo y con aparato, se me declaró.


    A mí, un pobre pendejo de trece años.


    ¡Yo le gustaba! Una mezcla de sentimientos se incrustó en mi pechito. Recuerdo que quería correr en círculos, pero no sé si de felicidad, miedo o porque la bacteria asesina había tocado mi puerta.


    Me dijo la típica: «Eres lindo, simpático, distinto al resto, me gusta hablar ene contigo». Y para qué estamos con cosas, si yo también sentía mariposas cuando me hablaba o me mandaba mensajes, así que le respondí que sentía lo mismo, que también me pasaban cosas.


    Sin saberlo, me estaba declarando a un niño. Y eso que ni siquiera tenía bien claro lo que sentía por él, ni por cualquier hombre, pero si de algo estaba seguro era de que me había tratado mejor que ninguna mujer. Y en vez de ser yo el príncipe azul y tener que esforzarme, eso tenía que hacerlo él. Y se sentía bien.


    En eso de la declaración cliché, el Justin quedó flechado y más emocionado que Taylor Swift con pololo nuevo. Me pidió que fuéramos novios.


    Novios, poh. Al tipo recién le había dicho que igual sentía cositas por él y prácticamente ya quería que nos casáramos. Se supone que a mí me gustaban las niñas, no los niños. Era un pequeño bebo, virginal y santurrón. Hasta iba a la iglesia. ¿Cómo diablos iba a estar de novio con otro humano con pilín? Eso era pecado. Me iría al infierno.


    Pero como la tentación y el bichito dentro que me decía «quiero probar» fueron más fuertes, dije que sí igual.


    Si Eva mordió la manzana, cómo no nosotros.


    Le dije que sí, aunque no lo conocía en persona. Ni idea en qué trance astral estaba entonces, pero tenía que aprovechar el momento y vivir mi juventús. Probar para poder opinar con propiedad. Me arriesgué, ¿y qué?


    Estaba pololeando oficialmente con un hombre.


    Me guardé el secreto. Nadie podía saberlo, por lo menos nadie que me conociera en persona. Debía contárselo a El Muertito, mi amigo gay.


    Apenas se lo dije explotó haciéndome las típicas preguntas de amiga copuchenta: «¿Y cómo es, de dónde es, cómo lo conociste, ya se dieron un beso? ¿LA TIENE GRANDE?». ¡Qué me importaba si la tenía grande! Era un cabro chico, no pensaba en esas cosas.


    Bueno, igual El Muertito me llevaba hartos años más. Supongo que para él esos temas eran más importantes. Aparte, tampoco podía saberlo, si al tipo no le conocía ni el rostro. Y por esos tiempos mandarse fotos cochinas no estaba de moda.


    (Como sea, acá no estamos para hablar de cosas cochinas. Supongo que la mayoría de los que están leyendo esto son menores de edad. Después haré un libro +18 para contarles todas las cosas sucias que sé, que, obvio, me contaron, no es que las haya vivido.) Muy pronto, Cincuenta sombras de David.


    


    Dos semanas llevábamos juntos.


    Las cosas marchaban bien, mi vida seguía prácticamente igual, pero con la diferencia de que contaba con un macho que me hacía sentir a gusto, a salvo. Fui toda una princesa rescatada por su príncipe después de haber sido atrapada en el castillo con los monstruos más feos. Pero de pronto esos perfectos días se nublaron, en medio de unas cursis conversaciones de chat.


    Mientras le gritaba a mi madre que colgara el teléfono —porque entonces la velocidad de internet dependía de la línea telefónica—, al imbécil se le ocurrió la brillante idea de invitarme a salir. Quería conocerme.


    ¡¿Para quéeeeeeee?! Si las cosas iban tan bien y yo podía vivir con una relación casi de mentira. ¿Por qué él no? ¿Era necesario conocerlo, mirarlo, abrazarlo, besarlo? Besar a un hombre, IUGH.


    Mi precioso castillo de ensueño se vino abajo más rápido que con el terremoto de Chile del 27/F. Ya, que exagerado, lo reconozco. Justin solo quería conocer a su princesa (o sea yo), aunque en perspectiva yo vendría siendo algo así como la princesa a caballo.


    En fin, le respondí que sí, que yo también quería conocerlo, aunque era mentira: no tenía ni el más mínimo interés en verlo. Puede que haya sido miedo; quizá ni siquiera era el de las fotos y me podía raptar, matar o convertirme en sapo… y como odio a esas húmedas criaturas rastreras.


    Quedamos en juntarnos un jueves a las 16:00 en el Metro Parque O’Higgins.


    Cuando llegó el día no supe qué hacer. Pasé por los típicos issues que sufren las personas en sus primeras citas, comenzando por “¿QUÉ CHINGA TU MADRE ME PONGO?”. Fui al clóset y saqué una a una las millones de poleras y camisas que tenía, las arropé en el suelo y elegí una roja con estrellas plateadas.


    Sin duda, la más fea.


    Me miré al espejo, me arreglé un poco el pelo y recordé un gran detalle. «¿Qué mentira le invento a mi madre?».


    Contarle la verdad estaba descartado de plano. No iba a llegar y decirle: «Mamá, soy gay (riámonos juntos) y ahora mismo voy a conocer a mi primer novio, que, por cierto, conocí en internet y que nunca antes en la vida he visto».


    De primera se moriría, reviviría como Cristo al tercer día y luego llamaría a los carabineros para que se llevaran preso al Justin Bieber por degenerado. Ahí el único muerto hubiera sido yo, pero de pura vergüenza.
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